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En este artículo se analizan los actuales y posibles usos de la prensa en la etapa
de Bachillerato desde una doble perspectiva: la situación actual  -con la ordenación del
Sistema establecida en la LGE- y la inminente implantación de la LOGSE. Ofrecemos un
somero estudio de la utilización disciplinar e interdisciplinar de este medio de comuni-
cación, indicando los hándicaps que hay que superar y las condiciones que favorecen
positivamente su uso.

La introducción de los medios de comu-
nicación en la enseñanza, en todos sus niveles
educativos, tiene necesariamente que surgir
desde la reflexión del profesorado, de la comu-
nidad educativa y de la propia sociedad, a partir
de la toma de conciencia de la importante pre-
sencia, vigencia e influencia que los «media»
tienen en la sociedad actual. Padres y madres,
niños y niñas... alumnos y profesores están más
mediatizados que nunca por el influjo constan-
te y persistente que la comunicación de masas
impone en nuestros estilos de vida y en nues-
tras formas de conducta. Hábitos, creencias,
aficiones, costumbres, relaciones... en definiti-
va, nuestra propia manera de entender y vivir el
mundo son muchas veces condicionados por
los patrones que marca la comunicación de
masas; en la mayoría de los casos manejando
peligrosamente nuestro inconsciente/subcons-

ciente, y por ello delimitando nuestra propia
libertad de actuación y de pensamiento.

Ante el hecho social del analfabetismo
audiovisual y comunicativo, que afecta grave-
mente a un alto porcentaje de la población, es
necesario que desde la enseñanza se ofrezca a
los alumnos algunos instrumentos y resortes
que favorezcan una reflexión crítica sobre los
medios, un conocimiento de sus mecanismos y
estructuras y unas estrategias que fomenten el
uso de los mismos desde una vertiente produc-
tiva y creadora, convirtiéndolos en plataformas
y lenguajes de expresión personal y colectiva.

El Bachillerato tiene, dentro del Sistema
Educativo, un papel esencial que cumplir en
esta fase de alfabetización audiovisual, puesto
que los chavales han llegado ya a una cierta
madurez, autonomía y responsabilidad y a un
alto dominio de las técnicas ins-trumentales.

TEMAS
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Los medios se convierten de esta forma, en
nuevos lenguajes que hay que conocer, mane-
jar y dominar. Es, sin duda ésta, la mejor tarea
que se puede emprender desde la educación
para hacer de nuestros alumnos unos ciudada-
nos críticos, creativos, conscientes y respon-
sables de su propia realidad.

Dadas las circunstancias especiales en
la que nos encontramos en la actualidad, de
vigencia aún de la Ley General de Educación de
1970 y de la progresiva implantación de la
LOGSE de 1990, plantearemos este artículo te-
niendo presente tanto la realidad actual -con-
cretada en el Bachillerato Unificado Polivalente
(BUP) y Curso de Orientación Universitaria
(COU)- como ofreciendo ya unas breves notas
sobre el nuevo marco curricular que establece
la reestructuración del Sistema Educativo.

I. La prensa escrita en el Bachillerato actual

La configuración que la LGE de 1970
establecía para las Enseñanzas Medias, subdi-
vidía este período educativo en la Formación
Profesional  -analizada en otra sección- y el
BUP, siendo en ambos casos necesario el COU
para el ingreso en la Universidad. En la práctica,
este último, impartido siempre en los centros de
BUP, se ha convertido en un cuarto curso de
Bachillerato,  por lo que  consideraremos
es-ta etapa estructurada en cuatro niveles.

El Bachillerato nacía en los años setenta,
con la finalidad de ofrecer un modelo unificado
que superara la distinción entre ciencias y letras
y que conjugara la preparación para la Univer-
sidad  -finalidad propedéutica-, con unos obje-
tivos terminales enfocados  -en la ley-  a la
formación de ciudadanos con un óptimo nivel
cultural y con recursos para el desenvolvimien-
to en la vida activa y profesional. Profundizar en
su formación científica y humana, orientarles en
su elección vocacional y adiestrarles en la ad-
quisición de técnicas de trabajo intelectual...
eran, entre otros, los objetivos esenciales que
marcaba la legislación para la etapa.

1.1. Los handicaps de la integración

Este modelo teórico de Bachillerato que
hemos esbozado, con sus insuficiencias, de-
mandaba desde sus inicios un ineludible acer-
camiento crítico de los alumnos hacia la realidad
cotidiana, hacia la actualidad de la calle y del
mundo. En este sentido, un uso reflexivo de los
medios de comunicación en las aulas, desde la
óptica de la necesaria alfabetización icónica
que todos como ciudadanos necesitamos para
comprender los múltiples mensajes y medios,
se tenía que haber convertido en eje radial, en
una materia transversal del proceso de ense-
ñanza y aprendizaje de los adolescentes y jóve-
nes españoles.

Sin embargo, la implementación en la
práctica del modelo teórico de Bachillerato de la
LGE, ha encontrado en estos veinte años de
vigencia profundas vías de agua. El Libro Blan-
co para la Reforma del Sistema Educativo
(1989) destaca el academicismo, el aprendizaje
memorístico y la escasa flexibilidad de los pro-
gramas como insuficiencias y disfunciones
estructurales que han predominado en esta
etapa.

Cualquier profesor, padre o alumno que
haya vivido de cerca la enseñanza del Bachille-
rato en los últimos años y haya sido capaz de
analizarla críticamente, habrá sido consciente
de estos problemas. Unos programas excesiva-
mente cerrados, que reducen el papel del profe-
sor a mero aplicador de contenidos, ya
sistematizados y digeridos en libros de texto o
apuntes que se repiten años tras año; unos
contenidos abultadamente recargados que casi
nunca pueden ser completamente finalizados o
se terminan superficialmente; una
estructuración del saber más adaptada a las
ciencias específicas -parcelación curricular teó-
rica y abstracta- que a las capacidades, necesi-
dades  e intereses  de  los propios alumnos y
alumnas... han sido de alguna forma la tónica
dominante en nuestros centros de Bachillerato.

Por otro lado, todo ello se ha acompaña-
do de una organización escolar muy rígida
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(agrupamientos de alumnos inflexibles, eleva-
do número de alumnos por aula, subdivisión
temporal muy parcializada, rígida e inamovible)
y una metodología docente escasamente pre-
ocupada por el proceso de los aprendizajes de
los alumnos, puesto que esencialmente ha pre-
dominado la lección magistral y la repetición
memorística, exclusivamente dedicada a cono-
cimientos intelectuales.

Pero además de los intelectualistas y
rígidos programas, la metodología tradicional y
la inflexible organización escolar, la mentalidad
excesivamente individualista de los profesores
-que han considerado la actuación docente
como un ejercicio exclusivamente personal y a
las aulas como auténticos reinos de taifas- han
atrofiado la posibilidad de poner en marcha en
la mayoría de los casos proyectos didácticos
globales.

En definitiva, este conjunto de insufi-
ciencias del Sistema -que por supuesto no son
exclusiva responsabilidad del profesorado- no
han creado las condiciones óptimas para favo-
recer un Bachillerato que atienda más a una
enseñanza integral de alumnos y alumnas, adap-
tada a los niveles psicológicos de maduración
de la adolescencia y juventud y a los principios
didácticos aptos para esta etapa, sin limitarse
exclusivamente a parcelaciones específicas de
ciertas ramas del saber. La enseñanza del BUP
fue concebida desde la ley que la gestó como
algo más que la mera transmisión de un corpus
de saberes intelectuales más o menos conecta-
dos con los intereses y necesidades de las
alumnas y alumnos.

La puesta en marcha del proceso de
Reforma quiere precisamente incidir sobre es-
tas disfunciones del Sistema para convertir este
período educativo en una fase que al mismo
tiempo ofrezca una formación científica, una
preparación humanística e instrumentos para el
desenvolvimiento en la vida social, esto es,
permitir que los alumnos y alumnas adquieran
los conocimientos, actitudes y valores que les
preparen para desarrollarse activa y responsa-
blemente en la sociedad.

En este contexto ha de encuadrarse el
uso de los medios de comunicación en el aula,
como un instrumento más al servicio de una
formación global de ciudadanos libres y res-
ponsables que son capaces de responder acti-
va y críticamente a los estímulos de la sociedad
tecnológica y audiovisual en la que vivimos
inmersos.

En los últimos años ha aumentado pro-
gresivamente el número de institutos de Bachi-
llerato en los que se han ido creando proyectos
de innovación, seminarios permanentes, gru-
pos de trabajo o simplemente equipos de pro-
fesores que, bien individual o colectivamente,
han reflexionado y  descubierto la necesidad de
adaptar la enseñanza a las necesidades socia-
les, encuadrando el estudio de los medios de
comunicación dentro del currículum escolar
como parte integrante del proceso de enseñan-
za-aprendizaje.

Es cierto que también se ha hecho uso de
los medios de forma anecdótica sin responder
a unos objetivos previamente marcados y una
finalidades educativas lo suficientemente
explicitadas. Los medios ofrecen inicialmente
muchos inconvenientes de integración, pero
también una vertiente novedosa y atractiva.
Esta utilización asistemática, individualista y
aprogramática, aunque no es totalmente recha-
zable ya que puede ser el inicio de planteamien-
tos más serios, no responde a las expectativas
que desde un análisis riguroso pueden des-
prenderse.

1.2. Desarrollo evolutivo y comunicación. Ado-
lescencia, juventud y medios

El espacio evolutivo que va desde los 15
a los 18 años  -etapa actual del Bachillerato-
recoge una fase  trascendental en la formación
del individuo. Una vez finalizada la fase de las
operaciones formales, según Piaget, comienza
el período de la lógica de las proposiciones.
Cognoscitivamente se ha alcanzado el conoci-
miento abstracto, las operaciones formales y la
memoria lógico-deductiva, siendo ya capaces



48

COMUNICA 1, 1993

los adolescentes y jóvenes de emprender pro-
yectos de investigación autóno-mamente y de
desarrollar el espíritu crítico, el sentido históri-
co y el mundo de los valores. Afectiva y social-
mente, los alumnos están conquistando su
madurez como adultos y su integración defini-
tiva en la sociedad, aún incluso con tintes de
rebeldía y actitudes antisociales más o menos
radicales. Las contradicciones y la lucha entre
el egocentrismo y la vida de grupo desvelan ya
una personalidad que está definiendo su iden-
tidad personal y su propia vida interior, y por
ello su capacidad de reflexión, su sentido de
emancipación espiritual e independencia de
criterios.

Este retrato general, con todas sus va-
riantes posibles, nos contextualiza de alguna
forma el trasfondo psicológico que define a
alumnos y alumnas en este ciclo. Esta
fundamentación, unida con las destrezas
didácticas básicas que los chavales han adqui-
rido en períodos anteriores, nos sitúan en una
etapa privilegiada para el uso de los medios de
comunicación y la prensa escrita en este perío-
do, como instrumentos de captación de la rea-
lidad y como plataformas de expresión autóno-
ma y creativa.

La potencialidades que tienen nuestros
alumnos y alumnas de desarrollar el espíritu
investigador, la capacidad de interpretación
crítica, la creatividad... encuentran en los me-
dios de comunicación un aliado de excepción,
ya que los «media», en su uso crítico, agudizan
el protagonismo de los alumnos en su análisis
de la realidad, en su investigación y reflexión
sobre el entorno y en el desarrollo de recursos
para ser ellos mismos portavoces de la comuni-
cación... Una explotación didáctica innovadora,
plural y crítica de la comunicación audiovisual
en el aula abre, sin duda, a los jóvenes del
Bachillerato a una nueva concepción de las
relaciones educativas.

1.3. Las experiencias actuales: los usos didác-
ticos

1.3.1. Usos disciplinares

Un rápido sondeo por nuestros centros
de Bachillerato nos hace ver que alumnos y
profesores trabajan a menudo con los medios
de comunicación y especialmente la prensa
escrita, aunque en la mayoría de las ocasiones
sólo responde a actitudes esporádicas, desco-
nectadas de cualquier planificación y coordina-
ción previa. Además es frecuente aún que exis-
ta «mala prensa» del profesor o profesora que
llevan periódicos a clase y que piden periódicos
a los chicos y chicas, perdiendo mucho tiempo
para comentar noticias de actualidad y marginar
los contenidos del programa.

No obstante es un hecho constatado
que se utiliza la prensa y los otros medios en los
centros de Medias, aunque desde un abanico
muy diverso y contrastado. Normalmente se
emplean como auxiliar didáctico, apoyo a deter-
minadas áreas: Geografía, Lengua, Filosofía,
Ciencias Naturales... otras veces se trata de
elaborar periódicos o revistas escolares que se
realizan en pequeños grupos para todo el Cen-
tro o algunas clases, en las llamadas EATP de
Periodismo, como actividad extraescolar; rara
vez el trabajo con los medios responden a
proyectos de centro y a una integración
interdisciplinar.

Periódicos y revistas están presentes,
por ello prácticamente en la totalidad de las
materias del currículum de Bachillerato: Histo-
ria, Geografía, Filosofía, Ética, Religión, Len-
gua, Literatura, Idioma, Latín, Ciencias, Biolo-
gía, Física, Matemáticas y Educación Física.

En Geografía e Historia, la prensa es
empleada por muchos alumnos de BUP como
apoyo didáctico para los contenidos de la asig-
natura. Los periódicos sirven para motivar de-
terminados temas al aproximarlos a los aconte-
cimientos presentes; para comparar comporta-
mientos y hechos pasados con los de hoy; para
investigar temas interesantes que no figuran
todavía en ningún texto por ser muy recientes;
como comentarios a diferentes planteamientos
políticos, sociales, económicos, demográficos,
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históricos...; como recurso gráfico de indes-
criptible valor para mostrar datos, esquemas,
mapas, cuadros, etc. de forma actualizada. La
Geografía y la Historia son disciplinas vivas
que cambian constantemente y con tanta rapi-
dez que es imposible que ningún cauce de
transmisión recoja tan certeramente esta infor-
mación, a no ser los medios de comunicación
diarios. Televisión, radio y prensa tienen por
ello el privilegiado rol de ser los canales exclu-
sivos para el conocimiento de muchos aspec-
tos de la realidad presente  -que en orden de
prioridad en una programación curricular, sin
duda deben ser el núcleo vertebrador-. Nuestra
historia actual está llena de acontecimientos
como transformación de fronteras, nuevas rela-
ciones internacionales, guerras, cambios de
regímenes políticos, golpes de estado, nueva
configuración europea, problemas demográfi-
cos, migratorios, ecológicos, sociales (racismo,
xenofobia), etc. Todo este cúmulo de informa-
ción se recoge a diario en la prensa escrita, en
revistas y suplementos culturales, en la televi-
sión y la radio. Podemos encontrar además
biografías, reportajes y documentales más am-
plios sobre personalidades, temas y cuestiones
trascendentales, además de muchos apoyos
gráficos que indudablemente nuestros libros y
enciclopedias no aportan todavía. Los chava-
les pueden acceder a estos cauces de informa-
ción de forma sencilla, asequible y fácil. Es
necesario, sin embargo, completar este uso
didáctico con un aprendizaje del medio para
fomentar en nuestros alumnos una interpreta-
ción crítica. No basta con leer ingenuamente
para descubrir manipulaciones, opciones ideo-
lógicas y mensajes latentes. El trabajo con la
prensa se ha de enfocar también a formar ciuda-
danos conscientes y responsables, capaces de
interpretar juiciosamente su realidad. Es un reto
de los profesores y profesoras el crear el hábito
de la lectura de la prensa y los medios desde una
vertiente lúdica y atractiva.

En el área de Filosofía y Ética, los medios
de comunicación desempeñan un papel esen-
cial como fuente para contextualizar el pensa-

miento de determinados filósofos, para acercar
los contenidos teóricos a la realidad, para pro-
vocar la crítica, el comentario, el debate de
planteamientos, opiniones e ideas de conoci-
dos pensadores de nuestra época. Los periódi-
cos, por ejemplo, ofrecen el pulso ideológico y
las concepciones filosóficas de grupos socia-
les en los cuales nos movemos. Los alumnos y
alumnas comprueban a través de la lectura de
artículos de opinión, editoriales y secciones
muy concretas el desarrollo del pensamiento
actual, nuestras raíces en la historia de la filoso-
fía y los avances y retrocesos de las ideas de la
sociedad. También es posible estar al día en los
debates sobre cuestiones éticas y morales que
suelen interpelar bastante a los jóvenes. Obviar
el uso de la prensa en un área tan específica,
sería dar un cerrojazo a la conexión de la asig-
natura con el ambiente y el entorno de los
chicos, que suponemos fundamental para la
integración de los conocimientos y aprendiza-
jes filosóficos. Filosofía, Ética y Religión en-
cuentran en la prensa y en los debates televisivos
recursos para debatir cuestiones de actualidad,
comentar y opinar, e incluso una plataforma
para ser ellos portavoces de comunicación,
creando sus periódicos con secciones dedica-
das al ejercicio del pensamiento, la opinión, la
crítica y el debate. La prensa diaria ofrece el
aliciente de la contraposición de ideas, la faci-
lidad para ver más cerca actitudes tolerantes e
intolerantes ante cuestiones ideológicas, la
motivación para la expresión individual y el
recurso para el diálogo entre opciones diferen-
tes.

En el área de Lengua y Literatura es más
fácil encontrar experiencias actuales de trabajo
con la prensa. Suelen utilizarse los periódicos
como apoyo textual, para análisis de la utiliza-
ción del lenguaje, estructuras gramaticales,
empleo del léxico, ortografía, recursos
lingüísticos, funciones del lenguaje, procedi-
mientos literarios, etc. Muchos compañeros
analizan a diario con sus alumnos el lenguaje
que aparece en los medios. Los chicos y chicas
investigan usos gramaticales, recursos léxicos,
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sintaxis, expresiones con errores o
extranjerismos, fallos ortográficos. El trabajo
resulta bastante motivador e interesante y los
chavales profundizan en el uso de su lengua,
con un estilo más cercano y actual, más próximo
a sus contextos que muchos asépticos libros de
texto. No sólo como apoyo textual puede em-
plearse la prensa; es interesantísmo  probar su
uso como medio de expresión lingüística y, por
tanto, como cauce para poner en práctica las
destrezas idiomáticas de los alumnos. Se puede
hacer un periódico escolar para aprender a
expresarse con corrección y adecuación, ejerci-
tar su competencia lingüística y poner a prueba
sus conocimientos. En muchos centros, aun-
que en la mayoría de forma poco sistematizada,
se confeccionan artículos,
secciones de revistas o inclu-
so periódicos completos que
imitan los géneros y lengua-
jes de los comerciales. Lo im-
portante es alcanzar fórmulas
de expresión personal de los
chavales, empleando la len-
gua como un medio cercano y
atractivo que tiene una finali-
dad comunicativa. En este
sentido, la radio y la televi-
sión ofrecen también unos óp-
timos cauces para la expre-
sión creativa, especialmente, de una faceta tan
olvidada, desgraciadamente, en  los centros
escolares como la dimensión oral del lenguaje.
En todo caso, independientemente del medio,
no se puede pretender que los alumnos sean
«periodistas en miniatura» y que sus periódi-
cos, revistas o programas de radio y televisión
puedan compararse con los de los «adultos».
Estos medios/lenguajes tienen que servir de
canal de comunicaciones e informaciones, de
muestra de las capacidades reales de nuestros
alumnos en todos los ámbitos del conocimiento
necesarios para poner en marcha una platafor-
ma comunicativa, como es un medio de informa-
ción. La prensa escrita y los otros medios pue-
den ser también en este área, instrumentos para
«comunicar» contenidos literarios, creaciones

propias, etc. Son bastante frecuentes las revis-
tas literarias en la que los alumnos dan rienda
suelta a su más íntima expresión creativa y
artística. Sus posibilidades motivadoras son
indiscutibles.

Aprender y enseñar Francés e Inglés
empleando los medios como auxiliares didácti-
cos o como canales de expresión y técnica
creativa supone un planteamiento de acerca-
miento de los contenidos más o menos
anquilosados de los textos tradicionales a una
realidad más próxima y motivadora. ¿Qué mejor
medio que los periódicos, los programas de
radio y televisión, las películas de cine... para
conocer un país y sus gentes, una nueva forma
de expresarse y analizar otra realidad? Comen-

tarios, contrastes, análisis de
vocabulario, debates a través
de los medios, incluso elabo-
ración de periódicos, progra-
mas de radio o vídeo en la
nueva lengua, juegos con el
lenguaje mutilando textos,
ejemplares de periódicos para
leer, etc.

En Latín y Griego
podemos buscar en el periódi-
co expresiones sobre todo la-
tinas que perviven como este-
reotipos, etimologías, voca-

blos que conservan sus formas clásicas. Es
muy interesante también la identificación y
relación de ideas políticas, filosóficas, artísti-
cas y literarias, que guardan relación con el
mundo clásico. Hay centros que incluso reali-
zan periódicos escolares que reproducen y
recrean el mundo latino clásico y utilizan los
conocimientos sobre su civilización, política,
sociedad, lengua, literatura, etc. para informar y
comunicar en sus páginas.

En el área de Ciencias, el periódico, los
suplementos, las revistas, los programas de
televisión, los vídeos desempeñan un papel de
auxiliares didácticos y complementación de las
distintas asignaturas. Podemos emplearlos
como punto de partida para la motivación de los
alumnos, para añadir y completar informacio-

El trabajo con laEl trabajo con la
prensa se ha deprensa se ha de
enfocar a formarenfocar a formar
ciudadanos cons-ciudadanos cons-

cientes y responsa-cientes y responsa-
bles, capaces debles, capaces de

interpretarinterpretar
juiciosamente sujuiciosamente su

realidadrealidad
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nes, para que se utilicen como fuentes de datos
en investigaciones, para suscitar debates, para
provocar comentarios y réplicas basadas en
otras opciones, para acercarnos a la realidad
con nuestras «cámaras»... Los temas científi-
cos, y sobre todo los relacionados con la natu-
raleza, la biología, la ecología, nutrición, salud,
etc. son hoy centros de interés para los adoles-
centes, además de provocar estados de opi-
nión, conciencia y juicio crítico deseables para
un planteamiento eficaz de la educación y apren-
dizaje. Las matemáticas son un área específica
de conocimiento que muchas veces «repele» a
los alumnos. La prensa tiene recursos explota-
bles desde las matemáticas: jugar con las letras
calculando probabilidades, resolver pasatiem-
pos con ecuaciones, interpretar gráficos esta-
dísticos sobre poblaciones, encuestas o resul-
tados de procesos electorales...

En Educación Física, las páginas depor-
tivas son recursos didácticos de gran valor por
su información actual y detallada sobre depor-
tes y deportistas. Además, hay periódicos es-
pecializados con lo que las propuestas para
trabajos de investigación, apoyo, pistas para
debates, información lúdica, etc. adquieren mu-
chísimas posibilidades y el trabajo de profeso-
res y alumnos en un ámbito tan concreto, pre-
senta nuevos alicientes. Pue-
den hacerse páginas deporti-
vas para el periódico del Insti-
tuto o colocarse reportajes o
carteles en los tablones, entre-
vistar a deportistas que se acer-
quen a nuestro entorno, co-
mentar o radiar un partido, fo-
tografiar escenas deportivas,
grabar algún acontecimiento
deportivo y aprender viéndo-
lo...

1.3.2. Usos interdisciplinares

Una de las más importantes asignaturas
pendientes que tiene en la actualidad la Ense-
ñanza Media es su excesiva parcelación
curricular. Los alumnos adquieren saberes ais-

lados, extraños, y a veces incoherentes. A lo
largo de este artículo, hemos abogado por uso
interdisciplinar de los medios, que potencie el
empleo de la comunicación audiovisual en las
distintas asignaturas del currículum de una
forma planificada y sistemática y que tienda al
mismo tiempo a una proyección del saber de
forma global y unificada. La realización de pro-
yectos educativos que enmarquen a toda la
comunidad educativa, desde las distintas par-
celas del conocimiento es, sin duda, el modelo
ideal de introducción de los «media» en los
centros de Secundaria. Los medios de comuni-
cación y audiovisuales como auxiliares para el
aprendizaje, objetos de estudio y técnicas de
trabajo permiten que se aborden todas las áreas
del saber en una propuesta interdisciplinar que
acerque la realidad y el entorno a nuestros
alumnos y alumnas. Trabajar una investigación
monográfica, siguiendo un acontecimiento, un
cambio, una idea, cualquier hecho o noticia,
realizar una emisión de radio, un programa de
televisión, un periódico, un vídeo, un
diaporama... son propuestas que permiten un
planteamiento interdisciplinar, logrando una
organización diferente de alumnos  -grupos
flexibles-  y profesores  -equipos docentes,
seminarios, grupos de trabajo-, fomentando el

trabajo en común, potencian-
do la reflexión crítica de do-
centes y chavales, provocan-
do un nuevo concepto de
evaluación y del proceso de
enseñanza-aprendizaje. El
nuevo modelo educativo pue-
de ser una gran oportunidad.

II. La prensa en el nuevo cu-
rrículum de Bachillerato
(postsecundaria)

A lo largo del an-
terior apartado, hemos ido

describiendo la situación del Bachillerato ac-
tual y las posibilidades de utilización didáctica
de los medios de comunicación, tanto desde
una vertiente disciplinar como interdisciplinar.

Periódicos y revis-Periódicos y revis-
tas están presen-tas están presen-
tes prácticamentetes prácticamente
en la totalidad deen la totalidad de
las materias dellas materias del
currículum decurrículum de
BachilleratoBachillerato



52

COMUNICA 1, 1993

blecen, entre otras, el análisis y valoración
crítica de las realidades del mundo contempo-
ráneo, la participación en la mejora del entorno
social, la comprensión de los elementos funda-
mentales de la investigación y la consolidación
de la madurez personal, social y moral. Si estos
objetivos se marcan como ejes vertebradores
del proceso de enseñanza, es evidente que la
organización escolar, las metodologías
didácticas, los recursos de aprendizaje, los cri-
terios de evaluación y el propio acto educativo
han de estar supeditados a estas metas. En este
sentido, el papel de los medios de comunica-
ción en el nuevo período educativo puede ser
crucial, en la medida que ofrecen unos lengua-
jes de notable presencia social que representan
la realidad, modelando conductas, configuran-
do patrones de comportamiento y determinado
estilos de vida y modelos culturales. El conoci-
miento de los medios, su interpretación crítica
y su uso creativo como lenguajes de canaliza-
ción de ideas, pensamientos y sentimientos
tiene que convertirse necesariamente en un
auxiliar didáctico complementario en todo el
currículum del Bachillerato. No pretendemos,

Nos centramos por ello ahora en unos apuntes
sobre el nuevo Bachillerato, continuación de la
Enseñanza Secundaria Obligatoria, en cuanto
al uso de los medios de comunicación, sin
referirnos a este período que es analizado en
otro trabajo de este número de «Comunica».

En 1991, el MEC publicaba un documen-
to Bachillerato. Estructura y contenidos, que
recogía la propuesta del Ministerio para esta
nueva etapa educativa emanada de la Reforma
del Sistema de la LOGSE. Este Bachillerato, que
sustituye al último curso de BUP y COU y que
se alterna con la nueva Formación Profesional,
en sus dos años de duración, pretende conju-
gar la formación general del alumno, con una
orientación profesional general y preparación -
finalidad propedéutica- hacia otros estudios,
especialmente universitarios.

Es la propia LOGSE la que marca como
meta esencial que «el Bachillerato proporcione
a los alumnos una madurez intelectual y huma-
na, así como los conocimientos y habilidades
que les permitan desempeñar sus funciones
sociales con responsabilidad y competencia».

Este fin terminal, de preparación para el
desenvolvimiento
en la vida activa, de
forma responsable,
autónoma y crítica
y no centrado ex-
clusivamente en
c o n o c i m i e n t o s
a c a d e m i c i s t a s ,
sienta las bases
f u n d a m e n t a l e s
para una enseñan-
za que conjugue su
fundamento cientí-
fico y humanístico
con una atención
especial a las nece-
sidades del entor-
no. Por ello, como
finalidades de este
nuevo período
educativo se esta-

Enfoque global de uso de los medios

Propuesta investigadora: eje del proceso

REALIDAD
Análisis periodístico del entorno
Investigaciones monográficas

ESTUDIO DE LA REALIDAD

Tratamiento disciplinar                                        Tratamiento interdisciplinar

Canales o soportes de comunicación
Periódico escolar o revista del centro

Montaje de diaporama
Emisora de radio

Diario audiovisual
Montaje de vídeo

etc.
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como es lógico, defender un uso omnipresente
de los medios en todas las áreas curriculares,
pero sí proponer el empleo de los «mass-media»
como instrumentos del aprendizaje con una
función motivadora, informativa, evaluadora y
creadora.

El nuevo Bachillerato establece, dentro
de un modelo equilibrado entre la unidad de la
etapa y la progresiva especialización y diversi-
ficación, la existencia de unas materias comu-
nes, materias específicas de las diferentes mo-
dalidades y materias optativas, tanto comunes
para todos como para cada una las especialida-
des.

La utilización de los medios como recur-
sos y auxiliares didácticos para el aprendizaje,
cobra pleno sentido en las diferentes asignatu-
ras. Lengua Castellana, Literatura, Lengua Ex-
tranjera, Filosofía, Historia de España y Educa-
ción Física  -materias comunes-  y las de las
distintas modalidades siguen teniendo en la
prensa y en los medios de comunicación, ahora
con más sentido que el antiguo BUP, instru-
mentos para acercar los diferentes contenidos
a la realidad de la calle y a la actualidad. Hemos
ido analizando en el apartado anterior que los
medios de comunicación en general (televisión,
vídeo, radio, diaporama, cine...), y la prensa en
particular, pueden ser una fuente complemen-
taria de otros materiales como libros de texto,
enciclopedias, trabajos de investigación, etc.

La nueva y renovada presencia de los
medios en el Bachillerato va a encontrar su
pleno sentido con la materia optativa de «Co-
municación Audiovisual» a la que se accede
desde todas las modalidades de Bachillerato
con la finalidad de analizar la realidad y desarro-
llar la expresividad de alumnos y alumnas con
estos nuevos medios. La actitud activa, creativa
y crítica ante la comunicación exige una alfabe-
tización audiovisual en su doble vertiente de
lectura y escritura con los medios

Los grandes ejes temáticos de la nueva
asignatura de «Comunicación Audiovisual» se
centran en los aspectos tecnológicos, aspec-
tos expresivos y en las repercusiones indivi-

duales y sociales de los medios de comunica-
ción, concretándose sus núcleos temáticos en
las tecnologías audiovisuales, los nuevos de-
sarrollos tecnológicos, la comunicación icónica,
los lenguajes audiovisuales y la conexión entre
las nuevas tecnologías y la realidad.

La nueva estructuración del Bachillera-
to permite, por tanto, el empleo de la prensa y los
medios de comunicación desde una doble ver-
tiente: disciplinar como recursos e
interdisciplinarmente a través de una materia
optativa, pero común para todas las modalida-
des. Es cierto que la opcionalidad responde a la
imposibilidad de recargar excesivamente los
troncos comunes para todos los alumnos, pero
la trascendencia que los medios tienen ya en
nuestra sociedad y la necesidad de que nues-
tros alumnos y alumnas sean capaces de inter-
pretarlos críticamente, debería haber permitido
su inclusión como materia común para todos.
Sin embargo, si se trabaja con equipos docen-
tes coordinados, que respondan a proyectos
comunes de actuación didáctica, es razonable
garantizar un óptimo uso de estos medios en las
diferentes materias del currículum como recur-
sos e instrumentos de comple-mentación infor-
mativa, especialmente en áreas como el Len-
guaje que no debe reducirse exclusivamente al
trabajo con el lenguaje gráfico, sino también
con los nuevos lenguajes que los medios de
comunicación audiovisuales están imponien-
do. No tiene sentido alfabetizar a nuestros
alumnos y alumnas exclusivamente en el mun-
do de la palabra gráfica, marginando el lenguaje
audiovisual en su doble código de interpreta-
ción (lectura) y creación. Sin embargo, se ha
perdido la ocasión de establecer una asignatura
común, que lejos de la especialización profesio-
nal, tienda a impartir los conocimientos cultura-
les que la sociedad actual necesita en este
necesario proceso de alfabetización audiovi-
sual.

Por ello, la integración didáctica planifi-
cada y sistemática de los medios de comunica-
ción en las aulas, -lejos de usos anecdóticos y
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esporádicos que pueden tener su valor pun-
tual, pero que no responden a una propuesta
global e integral de los «media»- está condicio-
nada a la existencia de un Proyecto Educativo
del Centro y un Proyecto Curricular que recojan
explícitamente la trascendencia de la comunica-
ción audiovisual en la sociedad actual y la
necesidad de su tratamiento didáctico plural e
innovador. La reflexión de profesores y profe-
soras de una manera disciplinar y especialmen-
te desde una óptica interdisciplinar es el eje
clave para rentabilizar y optimizar el uso peda-
gógico de la prensa, la radio y la televisión. Para
ello es necesario combinar el
autoperfeccionamiento reflexivo de los docen-
tes con programas de actualización y reciclaje
en medios de comunicación, de forma que se
pueda contar con profesionales sensibilizados
y actualizados para un uso creativo y crítico
desde y con los medios.

III. A manera de conclusiones

A partir de toda esta reflexión, se pueden
deducir algunas conclusiones interesantes a
tener presente para aquellos profesionales que
quieran iniciar un proceso de integración de los
medios en la enseñanza.

1. La utilización didáctica de la comunica-
ción audiovisual en Bachillerato tiene en el
nuevo currículum abierto y flexible de la LOGSE
múltiples posibilidades de desarrollo, frente a
las dificultades de programas, planificación y
organización escolar del BUP. La nueva materia
de «Comunicación Audiovisual»  -como conti-
nuación de los módulos de «Información y
Comunicación» de la Enseñanza Secundaria
Obligatoria (ESO)-  enfocada desde una ver-
tiente cultural, y no de simple especialización,
puede ser el eje neurálgico para fomentar em-
pleos disciplinares e interdisciplinares con la
prensa, la radio, la televisión y los otros medios
en los centros de Bachillerato.

2. El uso de los medios en las aulas no

debe responder a empleos ocasionales y espo-
rádicos o a simples modas pasajeras, sino que
tiene que estar encuadrado en proyectos edu-
cativos globales, donde se expliciten las finali-
dades y metodologías didácticas, así como
criterios de selección de medios, roles docentes
y discentes. La comunicación audiovisual, en
un enfoque pedagógico integral, es un excelen-
te revulsivo para transformar el acto didáctico,
restringiendo el papel informativo de profeso-
res y profesoras  -los medios lo ejercen infinita-
mente mejor con la combinación de lo gráfico,
lo visual y lo sonoro-  y dedicando así gran parte
de su actuación a la planificación didáctica, la
motivación y orientación del alumnado y al
proceso evaluador.

3. Alumnos y alumnas están sometidos
ya a un agobiante «bombardeo audiovisual»
diariamente. Sólo desde una nueva óptica de
lectura e interpretación de los medios, así como
de trabajo creativo con los mismos, se justifica
su presencia en el aula como recursos para el
aprendizaje, objetos de estudio y técnicas de
trabajo.

4. Enseñar a «leer» y «escribir» con los
nuevos lenguajes es una obligación ineludible
de una escuela que quiera preparar ciudadanos
y ciudadanas conscientes de sus derechos,
que ejerzan críticamente la libertad y tengan
capacidad de actuación autónoma y soberana.
Los medios, desde una explotación didáctica
plural e innovadora,  favorecen el sentido críti-
co, lúdico y creativo de los alumnos.

5. La generalización del uso de los «me-
dia» en las aulas está condicionada no sólo por
la flexibilidad de los programas, la organización
escolar y otros aspectos didácticos. Es la sen-
sibilización y capacitación de los profesionales
de la educación el eje clave de la integración
didáctica plural; recursos económicos  -no ex-
cesivos, necesariamente-; tiempo para la plani-
ficación y especialmente incentivos para la
sensibilización inicial y autoformación ulterior
en equipos de trabajo, que empleen una meto-
dología colaborativa, reflexiva y autónoma.
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6. Nuestras chicas y chicos están hoy día
más influenciados por los medios que por las
aulas. Ven  la enseñanza como un mero trámite
que los adultos les exigen para tener alguna
posibilidad de ingreso en el mundo laboral y
social. Reconquistar el papel del aula como
centro de comunicación, de diálogo y de en-
cuentro, por encima de parcelaciones  -a veces
abstractas e incoherentes-  del saber, y desde
una óptica integral de crecimiento personal y
preparación social  -los grandes objetivos del
nuevo Bachillerato-, es sin duda el gran reto de
la enseñanza del XXI. Los medios, por su carác-
ter innovador, por su apabullante presencia
social, por su impacto en los jóvenes y por su
innegable fuerza expresiva y creativa son, sin
duda, alguna, unos recursos inmejorables como
técnicas de trabajo, auxiliares curriculares y
como ámbito de estudio para acercarnos a esta
anhelada educación.
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